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INTRODUCCIÓN 

Uno de los temas fundamentales , y sin duda más 
apasionantes, de la psiquiatría actual es el estudio de 
las experiencias tempranas de la vida y su posible 
relación con la vulnerabilidad para padecer enferme
dades. El interés por los primeros años de la vida del 
ser humano no es nuevo y, de hecho, el psicoanálisis 
se ocupó de la depresión anaclítica del lactante y del 
padre castrador como generador de problemas en el 
hijo. La investigación actual sigue otras vías más com
plejas, y al mismo tiempo complementarias, que abar
can, de forma resumida, tres tipos de trabajos: 

l. Estudios en modelos animales, en los cuales 
el animal sufre situaciones de aislamiento y 
deprivación ambiental y se observan las re
percusiones en el comportamiento y en la 
vulnerabilidad para padecer enfermedades. 

2. Trabajos que abordan los efectos de circuns
tancias ambientales anómalas sobre el desarro
llo de la conducta del niño, como la desnutri
ción, el maltrato o la reclusión en orfelinatos. 

3. Estudio de determinados acontecimientos y 
experiencias vitales altamente estresantes, pre
sentes en la infancia, y su relación con el pade-
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cimiento de trastornos psiqu1atricos, como 
por ejemplo la ausencia del padre del medio 
familiar, la separación y divorcio de los pa
dres, la pérdida de uno de los padres, la con
flictividad mantenida en la familia y la en
fermedad psiquiátrica de los padres . 

A continuación se abordan algunos de estos as
pectos. 

EXPERIENCIA TEMPRANA Y DESARROLLO 
CEREBRAL EN RATAS 

El desarrollo y maduración del cerebro de los 
mamíferos se inicia durante la etapa intrauterina, 
culmina en la vida postnatal y está influenciado por 
factores ambientales. El desarrollo de la corteza ce
rebral, tal vez la región cerebral más sensible a los 
estÍmulos externos, se modifica según que las ratas 
vivan en un ambiente muy rico en estímulos senso
riales o, por el contrario, pobre en estímulos. Las 
ratas que viven en un ambiente multifamiliar, con 
otras ratas adultas y sus crías, y que tienen muchos 
juguetes que además se recambian con frecuencia, 
presentan un desarrollo muy superior de la corteza 
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2 somatosensorial y de la corteza occipital, cuando 
se comparan con ratas criadas en un ambiente uni
familiar con deprivación sensorial (Malkasian y 
Diamond, 1971). 

La separación de las ratas de la madre inmedia
tamente después del nacimiento, durante 36 ho
ras, tiene serias repercusiones sobre el crecimien
to del cerebro, con disminución del peso y del 
tamaño y afectación del cuerpo calloso (Wahlsten 
et al, 1987). La desnutrición unida al aislamiento 
se traduce en cambios morfológicos en el cerebro 
adulto con importante descenso del número de 
sinapsis (Bedi et al, 1989), pérdida de memoria e 
hiporreactividad a estímulos emocionales. Se ob
serva también que el animal sometido a situacio
nes de deprivación duerme menos, parámetro que 
se normaliza al ponerlo en un ambiente enrique
cido (Mirmiran et al, 1983). 

El ambiente rico en estímulos mejora la capa
cidad de aprendizaje del animal, que obtiene me
jores resultados en el recorrido de laberintos, ra
pidez de aprendizaje, resolución de problemas 
espaciales y resolución de problemas en general 
(Nyman, 1967). Sin embargo, la hipoalimentación 
se traduce en microcefalia, disminución del nú
mero de neuronas y de células gliales, reducción 
de los lípidos cerebrales, trastornos de la mielini
zación, y alteraciones de la actividad enzimática 
(Dobbing y Sands, 1972). La hipoalimentación 
tiene además efectos a largo plazo en la conducta 
del animal, observándose descenso de l:i activi
dad exploradora en ambientes nuevos, hiperreac
tividad ante estímulos estresantes y voracidad 
excesiva. 

EXPERIENCIA TEMPRANA Y 
SUSCEPTIBILIDAD A LAS ENFERMEDADES 

Una cuestión clave en medicina ha sido, y sigue 
siendo, por qué unos individuos padecen una deter
minada eníenneJaJ y uLrus, en i<lénticas circunstan
cias de exposición a los mismos agentes patógenos, 
no la padecen. La primera respuesta a esta pregunta 
atribuyó esta diversidad individual ante las enferme
dades a factores genéticos, para añadirse después un 
gran interés en la investigación de los factores 
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ambientales en que vive el individuo. Estos fac
tores ambientales, especialmente los que se refie
ren a las experiencias tempranas de la vida, que 
coinciden con la época de intenso desarrollo del 
sistema nervioso, parecen ocupar un lugar clave 
en la susceptibilidad para padecer trastornos emo
cionales y de comportamiento, y en la suscepti
bilidad para padecer procesos patológicos en ge
neral (Ader, 1962, 1967; Stern, 1960). 

Una de las primeras conclusiones de estos tra
bajos es que la experiencia temprana no afecta de 
igual modo a todo tipo de patologías, sino que la 
susceptibilidad varía de unas enfermedades a otras. 
Determinados tipos de experiencia temprana pue
den no modificar la vulnerabilidad frente a un 
trastorno concreto, aumentarla frente a otro, e 
incluso disminuirla ante un tercero. Así, el deste
te prematuro influye en la incidencia de úlceras 
gástricas en las ratas en situaciones de conflicto 
(Ader, 1962) y en la mortalidad consecutiva al 
trasplante de un tumor (Ader y Friedman, 1965a). 
El hecho de tener a las ratas en las manos, modi
fica la resistencia del animal frente a los tumores 
y a la leucemia trasplantados (Ader y Friedman, 
19656; Levine y Cohen, 1959) y frente a las úlce
ras gástricas por inmovilización (Ader, 1965) . Te
ner a las ratas en las manos durante el periodo de 
la lactancia aumenta la resistencia a las úlceras gás
tricas y retrasa el crecimiento de un tumor tras
plantado, pero disminuye la resistencia frente a una 
leucemia o frente al choque electroconvulsivo. 

En resumen, puede afirmarse que la susceptibi
lidad a las enfermedades depende de tres variables 
fundamentales: 

a. Factores genéticos. 
6. Factores ambientales pre y perinatales. 
c. Factores ambientales postnatales, especial

mente la experiencia temprana. 
El cuarto factor, para el padecimiento de la 

enfermedad, lo constituyen las características pro
pias del agente patógeno . 

La imeracci6n entre los factores genéticos y am
bientales se representa en la figura 1, pudiendo 
observarse, de modo esquemático, cómo el pade
cimiento de una enfermedad puede depender de 
un solo factor o bien requerir la confluencia de 
dos o incluso de tres factores patogénicos. 
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Figura 1. Susceptibilidad a las enfermedades. G: Factores 
genéticos. PR: Factores prenatales y perinatales. PS: 
Factores postnatales, experiencia temprana (Tomado de 
Mardomingo MJ. Psiquiatría del niño y del adolescente: 
Método, fundamentos y síndromes. Madrid: Díaz de 
Santos; 1994). 

PATOLOGÍA GASTRODUODENAL Y 
FACTORES DE ESTRÉS 

La inmovilización del animal y la restricción 
de alimento son dos circunstancias altamente es
tresantes que se han utilizado de modo especial 
para el estudio de la patología digestiva. La inmo
vilización y restricción de agua y alimento en las 
ratas da lugar a importantes úlceras gástricas. El 
número de úlceras que aparecen es tanto mayor 
cuanto más elevados son los niveles plasmáticos 
de pepsinógeno, de tal forma que estos niveles 
pueden considerarse como un factor de predicción 
en la aparición de úlceras gástricas (Ader et al, 
1960; Ader, 1963). Sin embargo, otro factor Ínti
mamente relacionado con la intensidad de las úl
ceras es el tiempo de inmovilización (mínimo de 
6 horas) y el momento del día en que se realiza. 
Por tanto, la intensidad del estrés y el estado fi
siológico previo del animal son otras dos varia
bles fundamentales en la aparición de patología 
(Glavin y Pare, 1985). 
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La repercusión de coger a las ratas en las ma- 3 
nos, en la susceptibilidad a las enfermedades, es 
una de las situaciones ambientales más ampliamen-
te estudiadas. Las ratas sometidas a este tipo de 
experiencia temprana sufren muchas menos lesio-
nes hemorrágicas en el aparato digestivo por efec-
to de la inmovilización (Weininger, 1956; Winokur 
et al, 1959; Me Michael, 1966). 

Llama la atención que el hecho de coger a las 
ratas en las manos, diariamente, durante un breve 
periodo de tiempo y a lo largo de las tres prime
ras semanas de vida, modifique hasta tal punto la 
susceptibilidad genética a padecer un determina
do trastorno. Las tres primeras semanas de vida 
tienen en este sentido un carácter altamente cri
tico. 

De estas investigaciones puede deducirse que 
los agentes patógenos no actúan en el vacío, sino 
que existe un estado psicofisiológico previo del 
organismo. Este estado psicofisiológico viene de
terminado por factores genéticos, intrauterinos 
y perinatales, así como por la experiencia de los 
primeros meses y años de vida. La interacción de 
todos estos factores, a su vez, va a depender del 
medio social y cultural del individuo, que marca
rá los modos de enfermar a lo largo de la vida y, 
por tanto, la definitiva manifestación de las carac
terísticas fenotípicas del sujeto. 

DEPRIVACIÓN MATERNA Y FUNCIÓN 
NEUROENDOCRINA EN RATAS 

La deprivación materna durante las primeras 
etapas del desarrollo, y especialmente durante la 
lactancia, tiene importantes consecuencias en la 
función neuroendocrina e inmune, incluso cuan
do ha sido de breve duración. La separación de la 
madre repercute en el estado nutritivo con retra
so del crecimiento, en la función hipotalámica y 
en la respuesta al estrés (Ackerman et al, 1988; 
Rosenfeld et al, 1991). El aislamiento del animal 
se sigue del inmediato descenso de la hormona del 
crecimiento con aumento de la secreción de cor
ticosterona a continuación (Kuhn et al, 1990). 

La estimulación táctil de la cría es un factor 
protector de enorme importancia, mejorando la 



Mº J. Mardomingo Sanz 

4 ganancia de peso, la actividad motora, las respues
tas de orientaci6n y el estado de vigilancia. La 
estimulaci6n cinestésica y vestibular no es eficaz 
(Schanberg y Field, 1987). De modo parecido, el 
contacto físico con la madre evita o mejora los 
trastornos en la secreci6n de hormona del creci
miento y en la actividad de la ornitin-decarboxi
lasa, ambas imprescindibles para el crecimiento 
normal del animal (Pauk et al, 1986). La depriva
ci6n materna se traduce también en una reduc
ci6n en la síntesis de ADN pulmonar, que no es 
atribuible a la hipoalimentaci6n y que se puede 
prevenir mediante la administración central de 
naloxona, sugiriendo que las ~-endorfinas cerebrales 
tienen un papel mediador en los cambios que se 
producen en la síntesis de ADN, consecutivos a la 
s~p:-irn::ión m:-iterna de la rata (Greer et al, 1991). De 
modo similar, el efecto beneficioso que tiene para el 
animal el contacto con la madre, durante las prime
ras etapas del desarrollo, se ejercería en parte a tra
vés del metabolismo de los opiáceos endógenos (Car
den y Hofer, 1990). 

Parece evidente que el contacto y la interacci6n 
con la madre, durante las primeras etapas de la vida, 
es imprescindible para el normal desarrollo del ani
mal, repercutiendo en el crecimiento corporal, de
sarrollo del cerebro, sistema inmune, función del 
eje hipotálamo-hip6fiso-suprarrenal y mecanismos 
de respuesta al estrés, a corto y a largo plazo 
(Levine et al, 1991; Stanton et al, 1988). Estas 
investigaciones ponen de manifiesto el papel fun
damental de la madre como regulador de la fisio
logía de la prole, muy especialmente durante el 
período de la lactancia. 

EXPERIENCIA TEMPRANA Y 
PSICOPATOLOGfA 

El papel de los factores ambientales durante 
estas primeras etapas del desarrollo de la conduc
ta se ha revelaJu corno f un<lamental, no sólo para 
la normalidad del comportamiento del niño, sino 
también por sus posibles repercusiones a largo 
plazo en el comportamiento del adolescente y del 
adulto y en el padecimiento de enfermedades psi
quiátricas. 
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El estudio de modelos animales, con todos sus 
inconvenientes, es especialmente ilustrativo en este 
campo. Los estudios etol6gicos ponen de mani
fiesto la importancia de las primeras fases del 
desarrollo para la normalidad de la conducta del 
animal, y el carácter pat6geno, en ocasiones irre
versible, que pueden tener circunstancias ambien
tales adversas. Lorenz (1970) estudi6 el troquela
do de la conducta de seguimiento en pájaros y 
resalt6 sus repercusiones en el establecimiento de 
la socialización. Harlow (19 5 8) y otros autores 
investigaron la deprivaci6n materna y el aislamien
to en el mono, destacando los trastornos consecu
tivos en la conducta y adaptaci6n social y en com
portamientos posteriores, tan importantes como 
la elección de pareja en la vida adulta y las conductas 
maternales con la prole. 

La experiencia temprana anómala repercute 
también en la funci6n inmunitaria del animal y 
en la funci6n neuroendocrina, modificando la sus
ceptibilidad frente a agentes pat6genos, como vi
rus, y la capacidad de respuesta del organismo ante 
acontecimientos vitales estresantes. Los estudios 
sobre la aparici6n de úlceras gastroduodenales en 
ratas sometidas a aislamiento son clásicos en este 
sentido (Ader, 1962; Stern, 1960). 

La investigaci6n de los factores de riesgo, de 
tipo ambiental, para la normalidad de la conducta 
ha enlazado con el estudio de los factores que tie
nen un carácter protector. El contacto con la 
madre y la intcracei6n madre-hijo parecen ser un 
factor regulador clave del equilibrio homeostático 
del organismo, de la protecci6n para sufrir enfer
medades y de la normalidad de la conducta del 
animal y del ser humano (Mardomingo, 1981). Este 
carácter protector lo tiene la mera presencia de la 
madre, incluso en aquellos casos en que el animal 
puede verla pero no tocarla (Schanberg y Field, 
1987; Levine et al, 1985). 

La importancia de la madre se acompaña, en el 
caso del mono, de la importancia del contacto con 
otros monos de edad similar, imprescindible para 
el desarrollo de la conducta social (Sackett et al, 
1972). 

Tanto en el mono como en la rata, la estimula
ci6n táctil repercute en el desarrollo normal. El 
hecho de que el investigador tenga a las ratas en 
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sus manos amortigua los efectos adversos del ais
lamiento con cambios inmunoneuroendocrinos y, 
por tanto, con cambios en la susceptibilidad a 
padecer enfermedades y en los mecanismos de 
respuesta al estrés (Schanberg y Field, 1987; Me 
Michael, 1966). 

Todos estos trabajos en modelos animales, en 
el laboratorio y en el medio natural, han servido 
para plantear nuevos interrogantes y sugerir algu
nas respuestas, respecto al papel esenci:il de las 
experiencias tempranas en el normal desarrollo de 
la conducta humana. 

Las investigaciones de Cravioto (1971) demues
tran los efectos de la desnutrición sobre el desarro
llo sensomotor, desarrollo cognitivo, rendimiento 
escolar, coordinación visomotora y socialización 
en el niño. Estos efectos son más o menos perju
diciales, dependiendo de la edad cronológica en la 
cual actúan y, por tanto, depehdiendo de la etapa 
de maduración del sistema nervioso. 

La institucionalización del niño, en los prime
ros años de vida, dadas las características de depri
vación emocional y sensorial que han tenido tra
dicionalmente las instituciones, ha permitido, por 
desgracia, observar sus consecuencias en la con
ducta a corto y a largo plazo (Mardomingo et al, 
1981; Mardomingo, 1990). Los retrasos en la con
ducta motora, adaptativa y social, y muy especial
mente en el lenguaje, y una mayor incidencia de 
enfermedades, presentes en estos niños, se atenúan 
y evitan modificando los factores ambientales anó
malos (Mardomingo y Matos, 1981; Mardomingo, 
1982). Los trastornos del comportamiento persis
ten en la vida adulta con deficiente control de los 
impulsos y conductas agresivas y muy especialmente 
con una marcada dificultad para establecer relacio
nes personales gratificantes, elegir pareja y tener 
conductas paternales apropiadas con los hijos. 

El interés por el maltrato en la infancia, que 
comenzó como un tema estrictamente pediátrico 
y radiológico (explicar fracturas múltiples del niño, 
que sugerían una osreogénesis imperfecta), ha abar
cado después aspectos más amplios del desarrollo 
emocional y cognitivo y de sus repercusiones en 
la interacción con los propios hijos, cuando el niño 
maltratado es un adulto (Mardomingo, 19856; 
Ludolph et al, 1990). 

Vulnerabilidad psicopatológica y experiencias tempranas de la vida 

La pérdida del padre o de la madre durante la 
infancia y el padecimiento posterior de trastornos 
psiquiátricos (Weyerer et al, 1987), es un tema 
abordado por la Psiquiatría de adultos en los últi
mos años, cada vez más interesada en una com
prensión más profunda, completa y objetiva de la 
patología del adulto y, por tanto, cada vez más 
interesada en la Psiquiatría del niño y del adoles
cente . Los trastornos de ansiedad generalizada, la 
agorafobia, los trastornos depresivo -sobre odo 
la depresión unipolar- y los suicidios se caracte
rizan, en un alto porcentaje de casos por el an
tecedente de la pérdida del padre o de la madre 
durante la infancia, (Mardomingo y Catalina, 
19926). Pérdida que suele darse por abandono y 
no por muerte (Harris et al, 1986; Roy, 1985; 
Les ter, 19 89). 

En este mismo sentido, los estudios longitudi
nales de niños cuyos padres se han divorciado o 
los estudios retrospectivos en adultos que sufrie
ron ese mismo acontecimiento vital, ponen d 
manifiesto el efecto perturbador a largo plazo en 
la conducta del niño y de la niña, especialmente 
en la conducta sexual y en la capacidad para es
tablecer relaciones de profundo compromiso y 
mutua confianza cuando son adultos, observándo
se marcada tendencia al fracaso y al divorcio en 
sus propios matrimonios. 

Otro grupo de trabajos ha esrndiado la posible 
corre!. ción entre experiencia temprana y úlceras 
gastroduodenales en la vida adulta. Las úlceras gas
troduodenales humanas se han relacionado tradi
cionalmente con niveles altos de pepsinógeno en 
plasma (Weiner et aJ, 1957)¡ sin embargo, actual
mente se sabe que este factor no es suficiente para 
que la úlcera aparezca e incluso puede no ser ni 
siquiera necesario. Una correlación de factores está 
implicada en los mecanismos eLiopacogénicos de 
la úlcera gástrica y duoden, l: 

a. iveles altos de pepsinógcnos, probablemen-
te dependientes de factores genéticos . 

b. Características de personalidad que Uevan al in
dividuo a percibir su medio ambiente como 
estresante. 

c. Dificultades del individuo para afrontar y re
solver adecuadamente los problemas cotidianos 
(Ader, 1973). 

s 
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Precisamente el tipo de percepción que el indi
viduo tiene de su medio ambiente, así como la 
capacidad para responder de un modo adecuado a 
las demandas sociales, depende en gran parte de 
las experiencias tempranas. 

CONSIDERACIONES FINALES 

El tema de la experiencia temprana es enorme
mente interesante por sus repercusiones en el de
sarrollo normal de la conducta del niño y en la 
conducta posterior del adulto, así como por su 
carácter de factor de riesgo para padecer enferme
dades de tipo inmunitario y neuroendocrino: des
de enfermedades víricas a cáncer. La experiencia 
temprana repercute, asimismo, en los modos de 

Vulnerabilidad psicopatol6gica y experiencias tempranas de la vida 

respuesta del individuo a las situaciones vitales 
estresantes. Las características temperamentales del 
niño modularán las respuestas individuales en la 
interacción con la madre y otros adultos, marcan
do un estilo de conducta que se prolongará a lo 
largo de la vida (Chess y Thomas, 1986). 

Los trabajos sobre experiencia temprana a ni
vel humano no pueden tener el rigor metodológi
co de los estudios en modelos animales, pero sus 
resultados son altamente ilustrativos para la com
prensión de la conducta humana y para tomar 
medidas preventivas que reduzcan al mínimo los 
factores de riesgo para el padecimiento de trastor
nos psiquiátricos. Profundizar esta investigación 
constituye uno de los retos más específicos de la 
Psiquiatría del niño y del adolescente en los próxi
mos años. 
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